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Donde durmieron el horizonte y el mar 


Héctor Santelices 
(Viña del Mar, Chile) 


Donde durmieron el horizonte y el mar, 

la última calle que quedó mi niñez 

penetro el sueño estival que gorjea en los acantilados 

sucios animales me venían a saludar, peces de lipiria, 

amorfos seres de cuentos que hacían barricadas en la noche 

y la protesta del amor por la vida 

Pero no me perdí en ellos y los salté como se salta una urna 

tapizada de vida pero muerta en fin. 

Sólo era un maleante menor, un niño que afilaba 

y plisaba ese bosque porque vislumbraba augurio. 

Yo quería ser escritor, prefería la victoria de ser nombrado en otras bocas, 
quería llegar a la verdad 

y cuando me perdí de niño de casa 

y aspiré el secreto que para un infante estaba prohibido, 

sólo atiné a decir que había fallado, que me había buscado 

y que me perdí banal entre gente que no se amaba, 

que para ellos yo era un hueón romántico. 

Yo amaba la poesía y como sonaba en mi voz, el amor de otros seres que se parecían a mí. 
Yo no pensaba perderme como un gallina, en una falopa o en un copete, 

yo prefería conocer el sueño, la repuesta de la vida. 

Me apasionaba conocer y enseñar, 

me apasionaba a dar respuesta a lo que nacía en mi mente. 

Que importante fue para mí la pregunta, pues de ella nació como detrás de un gran muro, 
Esa jungla un poco salvaje que estaba llena de románticos seres de carne y hueso, 
que no eran decadentes, que vivían con la esperanza de un mundo mejor 

y me enseñaron el secreto que pregonaban a viva voz. 

No me había percatado después que yo era el formador de una belleza mayor 
que nacía en un libro, 

claro, pero que era el traductor de un pueblo que había que darle dirección, 
que no era suficiente el coa o la choreza y la pregunta me hizo conocer 

y anduve como humano con profunda convicción de amor. 

Quería construir y en eso basé mi vida y me gustó. 
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Regresar 


Llegar alguna vez del tiempo, 

llegar algún día de los días 

por la niebla marina amortajados, 

y abrir mi sorpresiva presencia 

en medio de los ausentes congregados, 
en mitad del vacío absoluto 

habitado por difuntos y viajeros. 


Arribar desde lejos, muy lejos, 
desde calendarios dehojados, 

desde llantos hacia el horizonte, 
desde cartas nunca recibidas, 

cruzar el umbral como un fantasma, 
soplar el polvo de las alacenas, 
mirar el mar desde la ventana. 


Alguna vez regresar, de pronto, 
detenerme bajo el dintel, llorando, 

y acostumbrar los umbrosos espacios 
a mi presencia largamente ausente, 

a mi silencio anónimo vertido, 

a mi entidad de pasos fugitivos. 


Y nada decir en el tumulto 

de antiguas voces recriminatorias, 
de pupilas airadas acusando, 

de manos heridas por el tiempo, 
tendidas con el perdón a mi rostro. 


Llegar al atardecer, borracho 
de enormes distancias apuradas, 
de oxígeno marino reverberante, 
de aromas láricos respirados, 


y detener mi atónita presencia 

en medio de los ausentes congregados, 
en mitad del gastado vacío 

habitado por difuntos y errantes. 


Ulises Varsovia 


(Appenzell, Suiza) 
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Llegar a ese punto difuso donde poder 


“Los dioses saben lo venidero, los hombres lo acontecido, 


y los sabios lo que se cierne”. 
FILÓSTRATO 


Llegar a ese punto difuso donde poder 

tomar distancia sobre uno mismo 

observando al sustentador incardinado 
transitando encrucijadas de meandros... 

Ser receptor de las vibraciones de lo que se cierne. 


Recibir el misterioso zumbido y trasladarlo 
al depositario de mi inherente legado 

para que cuide mis emociones y pasos 
eligiendo el curso adecuado 

para el devenir de mis futuros años. 


Que al dejar mi incorpóreo estado 

ya surcando el longevo camino deseado 

la despensa de mi galera se colme 

de los más nutritivos conocimientos 
afluentes de gozo y tersura para mi espíritu. 


En esos parajes de acontecimientos 

hallar lo hermoso, lo noble, lo magnífico 
saborearlo sin premura, tomándome mi tiempo, 
y al llegar a puerto se elevasen las riquezas 

que mi alma ansía sobre los silos de Ítaca. 
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Francisco Jesús Muñoz Soler 
(Málaga, España) 


Espacio simbólico: ¿Cómo se construye una casa... azul? 


El Centro de Investigaciones Poéticas Grupo Casa Azul entiende la 


poética en su sentido amplio, reivindica el trabajo multidisciplinario y 


colectivo. 


Una casa que no se tranza a valores de 
mercado, por tanto no está sujeta a los 
caprichos de la crisis económica 
internacional. No es siquiera un bien 


inmueble ¿Respuesta del acertijo: Una Casa 


Azul. 


Casa Azul es un centro de investigaciones 
poéticas en el sentido amplio de la 
expresión, busca reunir a creadores de las 
diferentes disciplinas, a la vez que funciona 
como catalizador para investigaciones 
culturales tanto individuales como 
colectivas, es decir trabaja sobre bases 


teóricas. 


Mientras habla, Karina García Albadiz - 
directora de Casa Azul — aprieta un lápiz a 
fin de no perder ninguna idea; en tanto en 
la otra mano sostiene una bolsa que rebasa 
de panfletos, afiches e invitaciones de las 
distintas actividades en las que Casa Azul 
ha organizado y/o colaborado desde su 
formación en mayo del 2007, como dando 
testimonio de cada uno de los ladrillos que 
conforman esta casa en constante 
construcción. 


El primero de ellos fue un Coloquio de 
Pensamiento Latinoamericano, co- 
organizado por un Grupo Casa Azul en 
ciernes, que aún no lograba diferenciarse de 
su antecesor virtual el colectivo Agitadores 
Culturales, y el centro de estudiantes de la 
carrera de filosofía de la UV- el que contó 
con la presencia de los intelectuales 
argentinos Roberto  Follari, Graciela 


Distéfano y Oscar Zalazar. 


Pero era necesario una base real para 
conseguir lo que el Colectivo Agitadores 


Por Romina Bajbuj 
(Viña del Mar, Chile) 


Culturales no consiguió en cuanto a 
generar un trabajo mancomunado y 
permanente de productores culturales de 
las distintas áreas y también de ser un 
puente entre la cultura más 
institucionalizada y académica; y ésa otra 
cultura “cerro arriba”, más periférica y 


desprotegida. 


En la actualidad se está intentando abrir un 
diálogo entre estas dos maneras de hacer 
cultura, pero aún las organizaciones no se 
conocen o incluso compiten entre sí, 
entonces Casa Azul busca crear un espacio 
para todos. 


Un espacio social de intercambio 
simbólico es lo que yo como gestora 
cultural puedo dar como respuesta a 
este caos que veo en Valparaíso, 


puntualiza Karina. 





Es por eso que luego de ese encapotado 24 
de mayo de 2007, la construcción de la casa 
aceleró el ritmo, y se sucedieron encuentros 
poéticos en Casa Arte, Casa taller Caballo 
Virgen, Galería de arte Mirenart, Club 
Teatro Mauri o incluso en casas 
particulares a fin de mantener la 


Revista Botella del Náufrago | ISSN: 0718-584X | Centro de Investigaciones Poéticas Grupo Casa Azul 


característica nómade de la organización 
Valparaíso. Este nomadismo geográfico 
cobra sentido en la medida que sus 
integrantes son parte de este diálogo y 
provienen tanto de la academia como de la 
“cultura de bar” y las juntas de vecinos, 
siendo todos ellos participes de las 
intervenciones que van desde la 
organización de ciclos de poesía hasta la co- 
organización de la Primera Feria del Libro 
Social, realizada en junio de 2008, en 
conjunto con el departamento de extensión 
de la Universidad Arcis, la Embajada de 
Venezuela y el Consejo de la Cultura y las 
Artes; sin dejar de experimentar en otros 
formatos, como es un segmento de poesía en 
Radio Placeres, durante algunos meses de 
2008. 


Lo del programa de radio fue muy especial, 
porque a veces la gente nos encontraba y nos 
decía que nos había escuchado leer o nos 
comentaba algo, entonces se daba algo muy 
rico. 


Retomar un programa de radio es entonces 
una de las metas para este año 2009, como 
también lo es conseguir la personalidad 
jurídica, pero sin duda uno de los mayores 
logros para Casa Azul, producido a los 
últimos días del pasado año, es la 
publicación en España de la Antología 
irregular en tonos blanco y azul, libro 
compuesto por poemas de integrantes de 
Grupo Casa Azul, y de la agrupación 
cultural El Picudo Blanco de El Elche, 
España. Esta obra fue editada en noviembre 
y ya ha tenido lanzamientos en Barcelona. 
Alicante y otras ciudades, incluido Madrid 
en enero o febrero, incluso se estudia la 
posibilidad de una segunda edición. 


Esta unión transoceánica se consiguió sin 
perder de vista un elemento esencial de esta 
agrupación cultural porteña: el trabajo desde 


que deambula entre el cerro y el plan de 

el pensamiento latinoamericano y su 
tradición que se explicita, primero desde la 
valoración que hacen los creadores de toda 
esa tradición y se empieza a construir una 
mirada “desde acá” para luego tomar esos 
elementos e incorporarlos en sus obras como 
ocurrió con el pintor Patricio Bruna y su 
serie “Amereida”, así 


(...) nosotros como grupo hemos acelerado 
ciertos procesos de creación que tienen que 
ver con lo latinoamericano. Estos 
procesos no se quedan en la teoría, 
decantan en obras concretas. 


Azul Oscuro 

La construcción de este espacio simbólico ha 
debido - además de la precariedad material 
que atraviesa a muchas organizaciones 
culturales porteñas independientes - 

superar el individualismo y el egoísmo al 
que nos tienen habituados como sociedad 
para impulsar una forma colaborativo y de 
donación de la creación, tanto de sus 
procesos, como del resultado, tarea no muy 
fácil estando insertos en una sociedad que 
celebra y promueve el hedonismo y el éxito 
personal por sobre el colectivo. 


Por otra parte Karina cree necesario 
convocar a gente de disciplinas que aún no 
son parte de Casa Azul como son la danza, 
el teatro y el diseño, ya que mientras más 
amplio sea el grupo en cuanto a disciplinas, 
más rico será su lenguaje, y más real esta 
poética en sentido amplio. 








Contacto con Casa Azul en: 


www.grupocasaazul.blogspot.com 
grupocasaazul(Vgmail.com 
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Poesía y Gráfica 


suo E Aaa Pos ls Ira ¡Cole 

e e po a pro .s 

e $8 E 
> compartir con todos los chicos lectores de Tintero Escolar. 


Jag Uareté 
(Jaguar) 
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Nácar 


El dolor me deja observando esta pequeña palabra 
que está escrita en la tina, me 

sumerjo una y otra vez 

observo el cuerpo 

nácar: palabra cristalina contraria a mi piel 
y entonces me arrodillo pidiendo toda 

el agua estancada y la de vertiente 

quiero entender 

el terrible juego de los elementos 

entonces me digo 

nevermore, nunca más... 


Nacar (English version) 


The pain leaves me sighting this small word 
which is written in the vat, 

I dip once and again 

I look at the body 

nacar: crystalline word against my skin 
and then I kneel asking for all 

the backwater and the watersheds 

I want to understand 

the wicked game of the elements 

but then 1 say to myself, 

nevermore, never again. 


Karina García Albadiz 
(Valparaíso, Chile) 
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Gardenia 


Observo con tristeza el sol posado en el 
poniente, y aunque una fría lágrima caía por 
mi mejilla rosada, me centro en la luz 
anaranjada, con firmeza entre mis manos el 
costurero de lata de mi abuela. 


Ese costurero distinto a todos los que me 
regalaron, los otros tenían dedales, tijeras e 
hilos, en cambio el de mi abuela guardaba 
historias de tardes enteras, conversaciones se 
vienen a mi mente, cuando con su voz dulce 
me decía: "enhebra la aguja con el hilo 
dorado niña,..!!! para que se vea más linda, 
así bajaran los ángeles y te vestirán con 
vestidos de seda blancos y  danzarán 
observando las sonrisas de los niños”. Así 
enhebramos agujas y bordamos todas las 
tardes bajo la sombra de la higuera, y así 
mismo hilábamos historias de duendes y 
hadas, para después escribirlas en esas hojas 
que guardaba en el tercer cajón del escritorio 
de roble, donde ocultaba un mundo de 
fantasía y objetos mágicos. 


Ahora las lágrimas se multiplican cuando 
doy la espalda a la aurora naranja, 
caminando por la calle Londres, y ya no doy 
más, me siento en la banca de la plaza 
mientras observo las flores rosas en los 
árboles, así de frágil me sentía, con el sonido 
del señor viento me puedo derrumbar, otra 
imagen se vuelve a mi mente, mi abuela 
sentada en su mecedora de mimbre y lo 
único que suena es el choque de sus palillos, 
tejiendo esa manta que aún está sobre mi 
cama, con lana gruesa unía el edredón, 
mientras yo la observaba y jugaba con 
Susana, la muñeca de trapo que me había 
hecho, y era mi única amiga. Pero de repente 
sonó la bocina un auto y me desperté del 
sueño, seguí caminando, las lagrimas no 
cesan, tomé la micro, pasé por la Estación 


Florencia Soto Madrid, 13 años 
(Santiago; Chile) 


Mapocho y es donde me bajo, crucé en la 
Avenida La Paz para entrar en la pérgola. 


Había coronas grandes, con rosas, pero no 
me gustaban, eran muy ostentosas, pero en 
fin, sólo compre una gardenia grande y 
fresca, aún tenía su perfume, y vuelven los 
recuerdos, estoy yo con mis cabellos largos, 
negros y lisos, vestía un vestido celeste y 
zapatitos de charol, me observaba frente al 
espejo alistando todos los detalles, mi abuela 
toca mi hombro, doy vuelta para mirarla e 
introdujo en el rosón de mi vestido una 
gardenia grande me dijo: "ya estas lista, 
ahora te ves como una de nuestras muñecas 
de loza”, mis ojos se posaron en sus cabellos 
blancos y largos, sonreímos, y me indico: 
"vamos niña que no queremos llegar tarde”, 
me apresuré a correr por el largo pasillo de 
tablas, tomé un taxi observando por los 
vidrios la gente caminar tranquila, "que daría 
yo por ser como ellos” pensaba en mi 
subconsciente, nada, es lo peor, me bajé en la 
plazoleta y crucé esa puerta de piedra y 
techos altos. Entré en el enorme jardín de 
cemento y algunas flores. Ahí estaba la larga 
cuncuna vestida de negro, y a ella me uní. 


Caminábamos lento, tras el autito de madera 
y la última imagen. Entraba a la pieza, estaba 
oscura y había un señor al lado de ella. 
Estaba con los ojos cerrados y las manos a los 
lados del cuerpo. Me acerqué con los ojos 
llenos de lágrimas, tenía un mal 
presentimiento. Mientras yo la peinaba el 
señor tocó mi hombro y me dijo: "ya no hay 
nada más que hacer” desde ahí tuve un vacío, 
hasta que estoy aquí y me preparo a verla por 
última vez, ya van a cerrarle su ventanita, 
me acerqué y estaba feliz como nunca. 
Cerraron la cajita de madera y encima 
coloqué la gardenia y su costurero, para 
olvidarlo todo. 
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El olvido 


el olvido es 
ese pedregón 


que llevamos 
en el zapato 


lo sentimos 
lo sufrimos 


en el trajín 


de los días 


no lo conocemos 
nunca de verdad 


pero tampoco 
lo podemos olvidar 


Paisaje urbano 


con acero 
cemento 
hormigón 


aluminio 
mármol 
y cristal 


Santiago 
de Chile 


se levanta 


globalizado 
entre nubes 
de smog gris 


Francisco X. Alarcón 
(California, EE.UU.) 
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Crítica de Arte: Exposición de Mauricio Ojeda en Galería Bahía Utópica de Cerro Alegre en 


Valparaíso, Chile. 03 de octubre - 02 de noviembre, 2009 


Latencia nocturna de una evocación porteña 


Antes de referirme a la obra que aquí nos 
convoca, creo necesaria una somera 
introducción referida a desde qué ámbitos 
actualmente definimos al arte. Porque, una 


“vanguardias 


vez muerto el concepto de 
históricas”, precisamente con la aparición 
de la última de estas a mediados de los 
sesentas (del siglo 20) denominada “arte 
conceptual”, lo que ha ocurrido, desde ese 
tiempo a esta parte, es una coexistencia de 
muchas tendencias artísticas que se definen 
de distinto modo al amparo de dos grandes 
vertientes: por un lado desde su 
materialidad, cobrando suma importancia 
los valores estéticos del objeto; y por otra 
parte, en donde prima el concepto, hasta en 
muchos casos prescindir del objeto material 
mismo... en aquello de que no todas las 
ideas artísticas precisan estar dotadas de 
una forma física. 


Y a esto quería llegar... Hoy nadie tiene el 
derecho de 


portaestandarte de este fenecido concepto 


arrogarse de ser el 


de vanguardia en su acepción de histórica. 
No es más ni es menos obra de arte 
vanguardista, por ejemplo, una instalación, 
referida más al concepto, a la idea, que otra 
obra que lo esté referida a la vertiente de la 
tradición anterior, a las de las valoraciones 
plásticas que definen el objeto artístico 
materialmente... Como el objeto cuadro, 
por ejemplo, aquí presente en esta muestra. 





Patricio Bruna Poblete 


Centro de Investigaciones Poéticas Grupo Casa Azul 


Curador de Casa-Galería MirenART 
(Valparaíso, Septiembre de 2009) 


Exposición 
LS latencia nocturma de una evocación porteña 
MENA MO eE 


Digo esto, a propósito de qué es lo que 
torna actual, es decir, viva, a una obra de 
arte que es producida en nuestra 
contemporaneidad. Porque según mi 
parecer, es esto lo que debemos de exigir a 
todo trabajo que se precie de ser llamado 
obra de arte, en... nuestra presente 
coyuntura del complejo vanguardista... Y 
para que cumpla con tal exigencia, esta 
obra habrá de devenir siempre de la 
experimentación que asuma cada artista, 
comprometiéndolo en una lucha para nada 
complaciente consigo mismo, si no antes 
cuestionadora con los elementos tanto 
formales como conceptuales que haya 
asimilado, en cuanto individuo sujeto a una 
experiencia de vida dentro de su 
determinado contexto social... Y creo que 
esto se cumple en el caso que acá nos 
convoca. 


Adentrándonos entonces de lleno en la 
obra pictórica de Mauricio Ojeda, debo 
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indicar que ésta se encausa, sin complejos 
ni ambages, dentro de la línea de la 
búsqueda de lo tonal o del la estética de la 
belleza armónica, aquella que construye su 
escala de valoraciones plásticas bajo el 
signo de lo que intenta agradar al ojo, sin 
perturbar, es decir, bajo el paradigma de la 
belleza en su concepto filosófico más 
tradicional... aquel que por osmosis cultural 
recibimos sin esfuerzo iniciático alguno en 
todo occidente, como herederos de la 
consabida cultura grecolatina en su 
basamento más fuerte... Pero lo hace dentro 
de esta ya citada tensión experimental -por 
tanto honestamente actual- entre lo formal 
y lo conceptual. Porque si bien es cierto que 
esta propuesta tiene a esta ciudad como 
referente temático real, lo que comparece 
aquí es un otro Valparaíso, inventado... 
bajo la preeminencia de la búsqueda de su 
signo estético... que contrariamente no 
busca aproximarse literalmente a lo real de 


su modelo... 





E 280 
En la foto: el expositor Mauricio Ojeda junto a Nancy Arancibia M., 
Bertrand Coustou y Patricio Bruna Poblete. 


Una lucha pues de invención formal... pero 
con todos los resguardos conceptuales que 
ello implica, a través de la manifestación 
problemática de la misma materialidad de 
la obra, justamente, porque es sobre la 
imagen fotográfica literal de Valparaíso 
que el artista inscribe su pulsión 
deconstructiva, pero para ir con-formando 
a su vez, con las herramientas y recursos 
del pintor, es decir, a través de sus colores, 
líneas, tintas planas, achurados, 
difuminados, fraccionamientos diversos, 


fragmentación del cuadro dentro del 


cuadro, etc., etc., sobre la superficie 
bidimensional del papel o de la tela, hasta 
llegar casi a su total abstracción... Hasta 
alcanzar el vuelo más lírico de su 
expresión... precisamente en aquellas obras 
más alejadas de la supeditación realista y de 
su anécdota, en aquellas que sin dejar de ser 
referencia de este puerto -y aquí está el 
punto más preciso de su tensión- llegan a 
ser casi pura abstracción.... pero casi... 
porque, como ya dije, la evocación porteña 
referida a su imagen reconocible, persiste... 


Y he aquí su mejor logro... porque es en lo 
ambiguo, en esta  -permítaseme el 
neologismo- “indefinidad”... que entre-deja 
ver, digo, en una latencia de insinúo, un 
carácter ficcional de la imagen que evoca 
recurrentemente a la noche porteña... aún 
en aquellas pinturas que se refieren 
obviamente a la mención de un cierto día... 
pero siempre en un en-sueño adjetivado de 
desolación; y no digo pesadilla en vez de 
sueño... por lo de desolación, porque la 
desolación nocturna de esta deconstrucción 
del Valparaíso literal, que por momentos 
incluso evoca a sus mismas ruinas tras 
quizá la ocurrencia de algún otro 
terremoto, es taxativamente la de una pura 
valencia estética en su otredad... y porque 
precisamente no deja de buscarse en lo 
plásticamente bello... develándose quizás 
como una emoción nuestra que estaba 
oculta... por esta ciudad, y que nos la 
provee a cada cual con su personal 
interpretación.... de un otro Valparaíso, al 
cual le es solamente posible respirar el aire 
de su otra realidad... la inventada, pero 
también en nuestra pertenencia, en cuanto 
a su ser objeto de nuestra contemplación, 
solamente a través de lo que resume por los 
poros de estas telas o papeles, aquí 
presentes en esta exposición. 
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po. Eugenio Dávalos 
Intimo (Santiago, Chile) 


Es la brevedad 

la que me duele 

la sangre fluyendo 

para ser otra sangre 

la inmensa ternura 

de una mano envolviendo 
mi rostro 


el humo del cigarrillo 
perdiendose en los 
rincones de la luz 

el beso prohibido 


que me busca en la noche 


la suavidad de un cuerpo 
que se muere en su deseo 


Es la brevedad 


la que me duele 


el camino incierto 
de la niña en su memoria 
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Afiche poético / 


texto: Karina García Albadiz — Foto y diseño: Jaime Villanueva 






Dictadura de la luz (fragmento 1) 





La historia avanza y retrocede mi to; k 
Salvajismo-barbarismo-civilizaciós ¿ ' 

Es sólo una estructura abstracta y bási cz 
para entendernos > 
pero el análisis concreto de la humanidad 


es más complejo 






























nos dice persuasivamente 
“el camino más largo es el más corto camino a cz 
devenir complejo interrumpido por revoluciones 
regresiones parciales o aparentes 
estancamientos rodeos 
aportaciones nuevas trastornantes 
la verdad es siempre concreta 
y el desencaje territorial 
concuerda con la capacidad 
de recoger bellotas 
como recoger ciudadanos 
pero la periferia se impon 
el centro en ninguna 
se conoce en cont 
declinan las pala 
y se cierran sobr 
en el siglo de las r 
donde la mera ci 
mientras la filosa 
ya alguien decí: 
como perla pe 
- de dos elemer 
: davi a este f 
ins 


> 








- ez 
4 de 
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Revista Botella del Náufrago 


Manual del náufrago 


1 
con locura o lucidez de antología 

lamo tu cuerpo de los tobillos a la nuca 
y ya no eres la misma 

después del dulce tatuaje de saliva 


2 

como lingiiista experto 

mi lengua demarca tus labios 

apartando las riberas rizadas de tu pubis 

y en el pétalo más duro de tu rosa cambia de caballos mi carruaje 
hasta llegar nuevamente a tu boca entreabierta 


3 
cándidamente abres tus piernas 


ávida de tierna justicia sexual 
en este pequeño país de reprimidos y soñadores 


4 
invento símbolos 


en la plasticidad inmóvil de tu sonrisa vertical 
p 


5 


dibujo vigorosamente otra vez 
la flora y fauna de luz sobre tu cuerpo libre 


6 

tu cuerpo desnudo 

o caminando por calles solitarias 

tiene la magnificencia del amanecer 

que ha empezado a filtrarse mojando nuestros sueños 


Z 
y esta contundente identidad carnal 


la grabamos profundamente en lo que somos cada día 


Gaspar Aguilera 
(Morelia, México) 
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El plan no puede fallar 


Y bueno, che, qué se le va a hacer, cada uno 
tiene una cruz que cargar y nosotros tenemos 
la nuestra. No seas gil, dejá de llorar como un 
marica. Escuchame bien, te voy a decir algo, 
es muy importante y te tiene que quedar todo 
adentro de esa cabecita, no puede haber 
errores, si fallamos se puede ir todo al 
infierno. Qué es lo que decís. No entiendo 
nada. Calmate y hablá claro porque si no se 
pudre el asunto. 


No, no. Vos quedate tranquilo. No te voy a 
dejar sólo en la estacada. Vos de ésta zafás, y 
yo también. Pero por favor, cómo se te 
ocurre, no vengas a hablarme justo a mí de 
milagros. Oíme bien, no vas a ser el primero 
y te aseguro que tampoco serás el último. 
Hay muchos que hoy andan sueltos, 
caminando por ahí, mirando pasar la vida, 
vivitos y coleando, que me deben favores y 
de los grandes, pero muchos eh, montones de 
gauchadas que anduve repartiendo a manos 
llenas. 


Que por qué estoy acá mientras ellos están 
libres. Ahí sí que me jodiste. Qué se yo, es un 
misterio. Será el destino de cada uno, la mala 
suerte tal vez, o alguna otra cosa que ando 
sospechando. Ya te voy a contar apenas te 
tranquilices un poco y puedas entender. 
Teneme confianza, no te voy a defraudar. 
Ando en esto desde hace años y jamás, fijate 
lo que te digo, jamás le fallé a ninguno de los 
que confiaron en mí. Por eso me siguen 
todos. Bah, todos no, pero me sigue bastante 
gente. Con el tiempo serán muchos más, ya 
lo vas a ver. 


Así que no me conocés. Eso sí que es raro. 
Hace tiempo que ando por acá, alborotando 
un poco a propios y extraños. Esta zona es 
para mí, entendelo, la quiero manejar yo, con 
mi gente. Pero no me conformo y quiero 
más, mucho más, la tierra y el cielo. Ah, te 
fijaste en la barba, qué se yo, siempre la usé. 


Mario Capasso 


(Buenos Aires, Argentina) 


Y siempre fui flaco, mirá las costillas cómo 
se notan. Sí, un poco lastimado estoy, me 
dieron una linda biaba y sí, también me 
pusieron no sé qué cosa en la cabeza. Pero yo 
a vos tampoco te conozco, dónde estabas 
metido. Igual se te ve en la cara que sos del 
ambiente, de los nuestros. Por algo estás acá, 
como yo. Pero nos van a largar, perdé 
cuidado, una palabra del Jefe bastará para 
sacarnos. El problema es que yo estoy muy 
junado y por eso te necesito. Vas a ayudar 
con el plan y una parte de la torta va a ser 
para vos. Conmigo te vas salvar, vas a pasar 
al frente, vos y unos cuantos más. Te lo 
puedo garantir. 


Y cómo querés que te lo firme, pedazo de 
animal. No ves cómo estoy. Además, nunca 
tuve necesidad de firmar nada, los papeles no 
se hicieron para mí. Yo soy de los de antes, 
de los que creen que la palabra de un hombre 
basta y sobra. Y yo soy más que hombre. 
Tengo algunos en la banda que andan en eso, 
cada uno a su manera, ellos llevan todo 
anotadito. Yo los dejo hacer, no me importa, 
pero a mí que no me vengan con esos 
pasatiempos inútiles. La palabra vale, 
entendelo, la de cualquier hijo de mujer, y 
con más razón la mía. Y ahora escuchame, 
cuando salgas de acá te encargás de buscar a 
mi gente, yo te doy los datos. 


Cuando los encuentres tenés que decirles, 
metételo bien en la cabeza, por favor, que el 
asunto ya está en marcha y no lo van a parar 
aunque nos arrojen los leones encima; el de 
arriba lo sabe y está de acuerdo, que no me 
vayan a aflojar ahora que los necesito más 
que nunca. Aunque yo parezca pasar a 
cuarteles de invierno, los voy a supervisar. El 


plan no puede fallar. 


No pongas esa cara. Si te digo que el de 
arriba nos apoya no es para verte esa jeta de 
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estúpido desconfiado. Los nombres te los doy 
después, así no te me olvidás. 


Vamos a formar la organización más 
perfecta que jamás haya existido. De rodillas 
van a venir a pedirnos favores. Hasta 
aquellos que hoy por hoy son la contra van a 
venir a pedirnos ayuda. Nos van a pedir 
guita, laburo, de todo nos van a pedir. Pero 
no se la van a llevar de arriba, van a tener 
que transpirar bastante para conseguirlo, 
nada de lavarse las manos como el otro 
atorrante. Pero la ganancia está asegurada. 
No, má qué banco ni banco. Yo te hablo de 
algo verdaderamente grande, gil. 


Bueno, vamos a los bifes aunque en estos 
días esté prohibido. Cuando te encuentres 
con los muchachos les decís, oí bien las 
instrucciones: el plan está encaminado y va a 
funcionar, tenemos todo el apoyo de arriba. 
Eso es así y no hay vueltas. Pero hay un 
problema y por eso te necesito. Ando 
maliciando algo, en la banda hay un traidor y 
esa es la razón de que yo me encuentre ahora 
acá, estoy casi seguro. 


Esa noche, cuando nos reunimos por última 
vez, mientras chupábamos de lo lindo (qué 
bueno estaba el vino) y le dábamos sin asco 
al morfi, observé en la mirada de uno de ellos 
un brillo extraño y eso lo delató, el buchón se 
mandó solito en cana. Después otro, el más 
pendejo, empezó a joder con las miguitas y el 
pan voló por todos lados, de mano en mano, 
y todo terminó en un despelote. Justo me 
engancharon y no tuve oportunidad de 
avisarle a los muchachos. Con razón dicen 
que ser trece en una mesa trae mala suerte, 
hay que creer o reventar. 


Tenés que acordarte de todo. Sí, ya sé, faltan 
los nombres, pará un poco, lo importante es 
que les lleves el mensaje para que averigiien 
si es como yo lo sospecho porque ese 
alcahuete puede tener seguidores que se van a 
querer infiltrar para embromarnos. Pero 
conmigo no van a poder, te lo garanto. 


Cómo que no entendiste casi nada. Qué está 


confuso. No me hagás calentar, cabezón. Ya 
estoy casi afónico de hablar fuerte, si 
pudiéramos estar más cerca sería más fácil. 
Pero no te voy a repetir todo de nuevo. 
Hagámosla fácil. Vos no te hagás problemas. 
Deciles lo principal, ellos comprenderán, los 
tengo bien entrenados, cualquier palabra que 
digo la interpretan a su manera, aunque a 
decir verdad me parece que a veces exageran. 
Hay que saber entenderlos, son tres años de 
andar juntos por estos caminos y confían en 


lo que les digo. 


Uy, mirá, ahí viene la mina. Uy, para colmo 
viene con mi vieja tomada del brazo. Qué 
mal momento eligieron, pero es lindo verlas 
así, las dos juntas a pesar de ser tan distintas. 
Salió buena la piba; un día la encontré en la 
calle, estaba perdida y yo la rescaté. Sí, vale 
oro y tuvimos nuestros buenos momentos, 
pero yo ando en otra cosa. Y la vieja es la 
vieja, no hay nada que hacerle, siempre está, 
una santa la vieja. No me gusta verlas llorar, 
si pudiera bajar y darles un abrazo... 

A ver, a ver, callate un poco, me parece oír 
un llamado. No, qué teléfono ni ocho 
cuartos, un llamado de larga distancia, del de 
arriba, lo junás. Nada menos que el viejo, por 
línea directa. Esperá un poco, dejame 
atender. 


Hola, ¿qué decís? ¿No podés hablar un poco 
más fuerte? No, sordo no, pasa que estoy 
incómodo. Ahora sí, te escucho mejor. 
Bueno, si a vos te parece lo hacemos así. 
Pero, ¿estás realmente seguro? Bueno, bueno, 
perdoname, me arrepiento, no quise decir 
eso. Está bien. Sí. Te dije que está bien, lo 
que vos digas. Bueno, chau, nos vemos. Está 
bien, ya entendí, voy para allá. Hasta pronto. 
Un abrazo. 


Sonaste, hermano. Y yo también. Olvidate 
de todo lo que te dije, no tenés que buscar a 
nadie, ninguna misión a cumplir. Y qué 
querés que le haga. El viejo me cambió los 
planes. Él manda, tiene la manija de todo el 
asunto. Así es desde el principio y siempre 
será de la misma manera, eso no puede 
cambiar. Yo soy el segundo, la mano derecha 
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como quien dice. Más atrás vienen los de la 
banda y después todos ustedes. Bueno, che, el 
Jefe es el Jefe y es su voluntad. Existe uno 
solo que puede oponérsele, pero no soy yo 
justamente. Hay que bancársela. Por algo el 
viejo está donde está e hizo todo lo que hizo. 

No te cabriés, no te pongas así, subiremos 
juntos a verlo y le voy a pedir por vos, para 
que te acomode y te ubique bien; no importa 
lo que hayas hecho, vos decile que te 
arrepentís y listo. Se le dio por ordenarme 
que fuera hoy sin falta para allá, y no quiere 
esperar mucho, será que me extraña, tendrá 
instrucciones para darme, qué se yo. No sé, 
siento como si me hubiera abandonado. Me 


Jabalí 


va a dar tres días de descanso, y después de 
nuevo a la lucha. Dice que me manda de 
vuelta acá abajo, para que dé las últimas 
órdenes, sigo un tiempo más y después los 
largo solos por el mundo a los muchachos, 
como corderos en medio de lobos. 


El Jefe asegura que nuestro reino no tendrá 
fin, aunque muchos morirán por nuestra 
causa. Y que cuando el tiempo termine, en el 
último día, los muertos resucitarán para vivir 
eternamente. 

¿Será así? 


Qué sé yo. 


Aluhel Fuentealba 
(Valparaíso, Chile) 


El jabalí en la cuna del bosque sueña con una gracia que le es ajena y se enternece de una blanca 
florcita que no puede acariciar... su pezuña rompería su elástica altivez. 


Entonces el sombrío jabalí se refugia en los ásperos matorrales y espera indómito la muerte... hasta 


que un rayito de sol no le acaricia el lomo y lo llena de una viracunda hermosura... 


El negro jabalí merodea los alrededores de los lagos turquesas y se lanza como un espanto en la 


espesura del bosque. 


Sueña de ser una blanca flecha de fuego lanzada en el verde 
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Ser seres en relación 


Establecer una relación arbitraria para buscar la 
soledad y gozar de la lectura del movimiento de 
los otros. En esta subjeción encuentro la 
objetividad del hacer. En este espectáculo de la 
otredad se revela la angustia del acercamiento 
así como la perdida batalla del encuentro con el 
otro; esta posesión imposible pero necesaria en 
más niveles que los aceptables por propia 


voluntad. 


Este lenguaje que nos une y nos separa en la 
danza de la 
interpretación del yo y mi circunstancia tan 


imperfecta e inacabada 
aparentemente extrañas y ajenas. Los códigos 
son similares, son estas líneas más o menos 
invisibles; para algunos serán gruesas y fuertes 
cuerdas ante la poderosa y explícita conciencia 
que regala el darse cuenta, que es metaforme, 
discreta o indiscreta. Las benditas lecturas, las 
experiencias en las antípodas del hombre - ser, 
para pasar al humano - ser para hoy, desgracia 
nuestra volver al hombre - cosa. Este es el 
para búsqueda del 


horizonte móvil de la adaptación. 


asidero insistir en la 


El cambio somos nosotros, ha estado siempre 
ahí, a diferentes ritmos y tempos, falta el 
registro de la toma de decisiones en el ideario 
cultural; Yo ser Decido, asumo y consumo la 
acción. Objeto el resistir la consecuencia que nos 
da el continuo o el discontinuo del sentir: soy el 
mago aficionado que ejercita y prueba con las 
reglas invisibles de la ilusión de los afectos, del 
verdadero sentir, del conocer y del ser con 
mirada humana. 


Sufrir es en gran medida este ejercicio de 
entrada y salida hacia el vacío o el lleno de 
nuestra composición vital a la que fuimos 
llamados y escogidos para hacernos cargo del 
ritual del día a día, que nos anestesia la 
capacidad de la intuición, que propende a la 
angustia del no. Sostener la existencia más allá 
de la experiencia mediata y el paso obligado por 
el recuerdo, como referentes del acierto y el 


error. 


La introspección es nuestro deseo urgente por 


Beatriz Jiménez 
(Rancagua, Chile) 


recorrer la ribera del río, no acceder a la 
corriente brutal, que evito sin afrontar para 
alcanzar el lado correcto siempre. 


Esta reflexión obliga a replegar la vista hacia el 


olvido más voluntario que impuesto, que 
organiza lo desechado como forma de orden, de 
conciencia. ¿Es este nuestro actual recurso de 
sobrevivencia? La complexión concreta del hacer 
deposita su confianza en el hacer de los otros, 
obligado referente. Esta envidia del sentir del 
otro que corroe, desordena y porfía en el no ser, 
no saber quien soy; eterna oveja perdida como 
ustedes y nosotros. Soy oveja a plena conciencia 
y conveniencia: es el plato tentador que regala la 
dádiva 


domesticación, el amor al zapato viejo amoldado 


comodidad, programada de la 
de mis imperfecciones y unicidades. Fácil de 
llevar y de soportar. 


Cada traje o zapato nuevo obliga a reconocer, 
identificar y amoldar patrones de conducta, 
también comportamientos, que, como visitas 


sin anunciar invocan a actuar lejos del 
consentimento, de la fidelización en lo conocido 
por peso o por azar. Estos nuevos contratos 
hechos aprisa, con los que se instalan las metas y 
ambiciones de extraños, de ajenos por explorar. 
Este traje a la medida se enfrenta a otro traje a la 
propia 
zapato, las 


medida particular, sometido a su 


desmesura, las piedras en el 
composturas o remiendos de los sentimientos, 
temporales o permanentes. Estos trajes no son 
armaduras poderosas, son trajes de suave seda, 
de máquinas amables y poderosas por que la 
adulación y falsa aceptación al igual que la 
pretendida compasión como bien heredado del 
refugio al dolor de la religión funciona como 


filtro del verdadero ser. 


La sangría emergente y poderosa mana porque 
nos olvidamos de la necesidad vital de la 
permanente creatividad a que nos mueve la 
principal fuerza de la condición humana: la 
inagotable hambre de novedad porque el hombre 
inventa, se inventa, reinventa o muere. Este 
creer ser imaginado, atribuido y espejado es 
nuestra misión, nuestra propia visión. 
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Revista Botella del Náufrago es un proyecto de 


part tp ( One 





EISG- DAN 


Para enviar tus textos y comentarios te puedes dirigir a 


www.grupocasaazul.cl 
www.grupocasaazul.blogspot.com 


grupocasaazulgmail.com 
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